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sirse de los sutiles hilos: náufrago yo recuerdo/ IJ se estremecen mis pasadas. 
furias/ en inmenso canto. No, aún no puede desasirse pero un pesado galope 
de bisontes airados pareciera avecinarse para rasgar la piel hirviente de la inútil 
nostalgia. 

Este libro de Manuel Blanco-González posee una característica poco 
común en la producción poética de nuestros días: no pretende llegar por el 
impacto; pareciera que, sereno en el fondo de su intimidad, encontrara la 
justificación de su existencia en ser, simplemente poesía. 

MARÍA A. POUGET 

EDOARDO SANGUINETI: Guido Gozzano. Indagine e letture. Einaudi ·Editore. 
Torino. 1966. 184 págs. 16 x 22 cm. 

Edoardo Sanguineti reúne en este libro las experimentaciones, las ten­
tativas críticas, las lecturas que ha dedicado a Guido Gozzano. 

El crítico ensaya una nueva y más cabal interpretación de la obra poética 
de Gozzano a través de la lectura y el estudio de páginas de prosa, de notas 
y apuntes del poeta, injustamente olvidados. Todo esto le permite señalar 
fuentes insospechadas y decisivas, o bien definir el puntual significado histó­
rico de la poética de los objetos y de las buone cose di pessimo gusto, tan 
caras a Gozzano. 

También ·logra Sanguineti por este medio descrifrar los modos del exo­
tismo del poeta, en el tiempo y en el espacio, indicar motivos de imágenes 
tópicas, como la sala de ambiente pequeño burgués, el parque, Turín, su 
ciudad, envuelta en la bruma del tiempo. 

Sanguineti estudia con intento crítico las páginas más reveladoras del 
epistolario de Gozzano y por fin, y muy especialmente, observa la compleja 
actitud del escritor ante la irremediable trivialidad de la vida burguesa y su 
reacción contra la mísera realidad contemporánea. Señala también en Gozzano 
la poética del "ohoc", en su gusto por las cosas estridentes, pretexto constante 
y núcleo esencial de su arte. 

Tratándose de un poeta como Gozzano, cuya dificultad y ambigüedades 
son bien conocidas, ninguna crítica podía resultar tan oportuna como este 
registro de cambiantes tácticas interpretativas adoptado por Sanguinetti. De 
los trece capítulos de que consta este libro (Torino d'altri tempi, Intossicazíone, 
La casa dei secoli, Un vergiliato sotto la neve, Nel paTco, Il misticismo mo, 
derno, Le citta morte, Madama Angot, Poetica e poesía di Gozzano), entre­
sacamos algunos de los aspectos más significativos que Sanguineti ha sabido 
captar para caracterizar el arte de Gozzano. 
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Los temas esenciales de la vida del poeta han de servirle al crítico como 
guías iniciales ineludibles para comprender el mundo poético del escritor 
piamontés: Turín, la ciudad amada por Gozzano y a la vez contemplada con 
crítico desapego, debido a esa ambivalencia afectiva que le es tan peculiar. 

El segundo estudio 1leva el título de un artículo de Gozzano que Sangui­
neti considera valioso porque revela la ideología literaria del poeta por él 
mismo condensada, parafraseando a Wilde, en esta frase: No es el arte que 
imita la vida sino la vida que imita el arte. Pero mientras Wilde con estas 
palabras quiere dar a entender la importancia suprema del arte, Gozzano estima 
que el arte -y más concretamente la literatura- ejerce un efecto deletéreo 
sobre la vida. Motivo central éste para Gozzano: el de la tabes literaria, o, de 
acuerdo al título de su artículo, el de la intoxicación literaria; la literatura 
como enfermedad. Y en efecto, Gozzano declara reiteradamente que su ver­
dadero mal es la literatura, tuberculosis crónica del sentimiento. 

En otro estudio Sanguineti descubre el origen dannunziano del parque 
como "topos" litermio de Gozzano, en ese Poema paradisíaco que es una refi­
nada celebración del parque poético, no ya como naturaleza, sino como historia 
de antiguas aristocracias difuntas, de lejanos esplendores que han declinado 
irremediablemente. Pero Gozzano -comenta Sanguineti- amigo de las estri­
dencias se complace en su iuego extraño de contaminar el parque de antaño 
con la moderna quinta, provocando ese choque típico y sutilmente calculado, 
entre los exquisitos esplendores del liberty más artificioso y la vulgaridad 
prosaica de la realidad concreta: es el parque de La signorina Felicita, donde 
las estatutas del pasado, sin brazos y de nariz roma, dominan los montones 
de estiércol, los puerros y la ensalada. 

Con nítida visión presenta Sanguineti la parábola del arte de Gozzano 
quien fue, en sus años juveniles, apasionado cultor del misticismo decadente 
de D' Annunzio, pero llegó luego a penetrar su verdadero sentido definiéndolo 
como un estupefaciente del alma, útil para mitigar los choques de la cruda 
realidad. Sin embargo --observa el crítico- D' Annunzio sigue ejerciendo su 
influencia sobre Gozzano el cual, al hacer pasar este misticismo estético por 
el f¡.ltro de su sonriente escepticismo, convertirá estos motivos en seguros 
estímulos críticos e irónicos, para llegar al modesto pero puntual realismo de 
su arte crepuscular. 

En el último capítulo, Poetica e poesía di Gozzano, SanguineU sintetiza, 
a manera de conclusión, los elementos y rasgos que a su juicio caracterizan 
la poesía de Gozzano. 

Su verdadero mundo poético -declara el crítico- se halla en esa rica 
galería de retratos femeninos que se inicia con la Graziella de Le due strade 
y pasando por Carlotta, la amiga de Nonna Speranza, y por Cocotte, concluye 
con Felicita, la más popular figura de su poesía. Todas ellas son para Gozzano 
le donne del mio sogno, bellas y deseables por inalcanzables. 
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Agudamente destaca Sanguineti cómo Gozzano, oponiéndose a la con­
fianza y al orgullo dannuzianos, opera una inversión, hasta Uegar a rozar lo 
abiertamente parodístico en su discurso poético. Así, prosigue Sanguineti, cuan­
do Gozzano proclama su vergogna d'essere un poeta, cuando afirma la exce­
lencia de ser un buon mercante inteso alZa maneta, cumple un movimiento 
decisivo e irreversible en la historia de nuestra cultura, señala una crisis his­
tórica y liquida con sonriente firmeza, los mitos de una época del mte burgués. 

Libro interesante y fecundo, tanto por las agudas y acertadas observa­
ciones del crítico, como por el estimulo que constituye para los estudiosos 
este repertorio de reflexiones que señala nuevos caminos y propone planes de 
trabajo para penetrar el mundo de este poeta ambiguo, contradictorio, cuyo 
influjo y fascinación signen siendo evidentes y activos en la poesía italiana 
actual. 

MARÍA ELENA CmASPASO 

PAoLo VoLPONI: La macchína mondiale. Ed. Garzanti. Milano, 1965. 276 
págs., 20 x 13,5 cm. 

Esta vez Volponi -que en su novela anterior: Memoríale, nos presentaba 
un obrero en relación con la fábrica, es decir, una novela industrial - crea 
un campesino que se enfrenta con la máquina y trata de explicarse técnica y 
científicamente el cosmos, lo animado e inanimado, de manera {mica y total. 
A b·avés del protagonista narrador, el autor intenta construirse un cuerpo de 
doctrina coherente sobre el mundo todo, el creado por Dios y el creado por 
los hombres, y aunque no pase de un chispazo fugaz de exposición, no con­
vincente, nos deja interesantes reflexiones en las largas tiradas que consiguen 
admirarnos por S'li fecunda y agilísima imaginación y capacidad para la fanta­
ciencia. 

El libro, que de manera original inserta los dos ·libros que el narrador 
protagonista dice está escribiendo, termina cuando éste espera el final de su 
vida, con la explosión que ha dispuesto prolijamente en su estancia, al ente­
rarse de que su mujer, que lo abandonara y acusara ante la justicia por 
malos tratos, ha dado muerte a su hijito recién nacido porque no h<11 querido 
que viviera con la herencia de la locura del padre. 

En sustancia, la obra trata de la interpretación que hace un humilde 
agricultor, de la máquina como creatura y de la creación toda como resultado 
de un mecanismo. Movimiento y pausa son los sostenes que descubre en el 
universo. No acepta, sin embargo la unidad del Ente Motor, causa primera 
de todo lo existente, pues ve que el hombre con estos conceptos no ha con­
seguido la felicidad. Por otra parte, los que lo creen loco por no aceptar 
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